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DON l\10DESTO 

1 

No puede negars<, que el pelotarismo, que durante largo tiempo ha sido 
"i"to con injusta indire,"encia, ('~ una gran cosa, un elemento d eultu,"a, como 
si dijé,"amos, y de higienc y desarrollo de la especie humana. 

Se ha probado que en lo antiguo existía el pclotan-lUo, en la edad de pie­
dra, y en la .. dad media. Lu('go, cllando la e.~peci(' empe/.ó á degenerar, cayó 
en desu<;o ejercicio tan noble y tan lItll, y se cot1vinió cn juego de chicos no­
dlle,"os. 

Por fortuna, los briosos navarros y vasco", fieles ;'1 la tradición, ejercita­
dos desde la infancia en el manejo dc la pelota, han devuelto á esta g'lUna<;ia 
todo SU espl<,ndo,", y ('n la actualidad, en todas pal"tes SC' levantan frontones y 
cunde la afición de tal SUel"te, que el pelotarismo ha llegado tI ser una ele las 
mús 1 . 1Icrativa~ profesiones, y seguramente a ntes de q UC' acabe el siglo los 
pelotaris ganarán tanto como los toreros de mayor fama y los tenores de me­
JO!" escuela. 

Este universal desarrollo del pelotari-mo contrihuirá grandemente {l que 
C'n el siglo xx la l"aZ[l humana, que en siglo X'x es, sin ngravinrla, ba<lante 
enteca y esmirriada, sea fu.erte y vigorosa; que harto necc,.,itanín esta fuerza 
y este vigor para la lucha. pnr la existcllcia., si no mienten la~ selias, nue,t'I"os 
dignos sucesores en este pIcara mundo. 

11 

No sólo á lo airoso, g-allanlo y noble de e~e ejerCicio corponL1 se debe el 
tl'Íunfo del pclotarismo: débe~e también, y muy principalmente, á la fclicísima 
invención de las apueslas. 

El juego en e~te lin de siglo ha llegado al mayol" grado de perreccilÍn. Y 
como ya no ba~taban ciertamcnte las combinaciones t .. das que pueden hacer­
se con los cnarenta naipcs, ni la caprichosa ruleta, ni el ingenio~o eli\'el"ti­
miento de los caballitos, las cal"reras hipicas, y el pelotarisll1o han servido (~ 
maravilla para satisfacer hasta cierlo punto la devoradora :.ed de ganancia 
que aqueja tI la humanidad más ó menolS tronada. 

Pero basta de OblSCI"vuciones inútiles, que 110 tienen, C0l110 vei:., loh, ead­
:.imos leyentes l ninguoa novedad, y vengamos al drama iniciado en el hogar 
de don Modesto. 

III 

Don Modesto Bolea de la Cesta es un caballero particular, empleado de 
Hacienda, muy temeroso de Dios y de Puigcerver, que, siendo ya maduro, "e 
casó con una muchacha de quince a 1'10 s , JUuy desarrollada aunque no jugaba 
á la pelota, que ahora tiene treinta y cinco y parece propiamente hel"manU 
mayor de su hija de diez y nueve. 

Tranquilo y ell paz vivía don Modesto COIl su mujer y su hija, muy ufallo 
de no tener nunca motivo de arrepelltlr:.e de haber~e ca<;ado con una jovenci­
ta, siendo él ya, C0l110 digo, madul'O. Sil mujer era el prototip0 de la fidelidad 
conyugal: aunque fueron muchos los que se empellaron en enamorarla y ren­
dirla, ningún linclo de los que tal emprc"a acometieron pudo obtenel" de ella 
otra cosa que budas ó desprecios; por doncle el bueno de don Modesto ha sielo 
el marido más envidiado de la villa y corte. 

Mas ¡ayl nadie puede ufanan,e ele tener asegurada In. felicidad. Y de esta 
verdad es un ejemplo vivo don Modesto. Este celoso funcionario no había visto 
nu.nca un frontón; pero se abrieron unos euanlos y los peJ"iódicos empezm"on 
á ciar cuenta ele los panido'i que ,.,e jugaban y á poner en los cuernos de la 
luna á los pelolaris mús hábiles. Los compmieros de la oficina, y hasta los 
superiOI"CS, iban todos ú la liesta alegl"e, y más hablaban de snques, boleas 
y ceslas, que de los cxp{'dienles encumendados á su ('elo y diligoncia. Don 
Modesto cayó en la temacíón de ir al juego de pelota: ve¡"daderamente, su 
nombrc y sus apellidos le obligaban. 

Fué don Modesto á Jai-Alai, y aquello le gustó muchísimo. Estimulado por 
un amigo, apostó, y ganó diez y ocho duros como diez y ocho soles. Realmcnte 
este juego le gu"tó má-; que el de pelota. El día siguiente ruó á .Fiesta Alegre, 
y ganó veintitrós duros, con lo que pcnsó que no había en el mundo di~lI'ac­
cíon más bonita y de mejor gm,to . .E1l pocos días ganó doscienlos pesos, y em-



pezó á tenc,' menos miedo á Puig-cc,'vc,' y á ocup::u'se I11cnos en los e'xpcdiclltcs. 
,~ fue,' dc buen marido, ct'eyó quc su mujer y su hija debían participa,' de' su 
Jonl!n:t, y {~ la prime":L lc t'cgaló un ahrig-o dc p, p, y \V, Y á la sq~unda IIn 
ve,>t,c!o de' laya amarillo quc cs 10 quc hay que vc". 

. En todo esto cumplió C0l110 bueno don Modesto; pCl'O ("1 lo que no hizo 
b,cn lué cn querel' que' su mujer y su hija sc aficionaran al pclota,' i sI11O . Valil- ­
I':,llc más habcr dejado á e~tas prenda!!- (.1(> su corazón en la deleitosa ig-noran, 
Cla en qu(' sc hallaban, y no habe,'la,; hccho conoce,' él los gallardos guipuz­
Coanos de los frontoncs matritcnses. 

La ~eñora y la hija de don Modesto se aficiona,' on dcsdc cl primcJ' día (,tan 
amcno cspectúculo, holgúndose mucho el subordinado de Puig-cervcr. Verdad 
es que el prim('r día, Conchita, que así se 1l:tllllL la seriora de Bolea, ganó seis 
pCsetas .. . Pe,'o m:l s que la ganancia de sei s pesctas, le admil'() la incol11pam­
bl~ g~llarc1ía de los Iwlotaris, y le produjeron profunda illlpresión aquella (' S ­
plcndl(~a fU('rzl\ l11u Eculal', aquella lig-crezIL p,' odigiosn de que hacían alanle 
('n el b,ulI'I'o jucgo de la pelota, Conchita cOl11pal'ó aquellos aLlctas C011 el 
menguado don Modesto, !>u s('llor y due'1o, y la comparaci(¡n no podía !;er fa­
vorahle ú este averiado y rancio bUI'()crata . 

y Sucedió que, á medida que creC'Ía la afición de la espo~ a al pelol:II' i !>mo, 
meng-uaba ('1 amor ú su marido, s in que ('Ila lo pudie,' a remcdiar. 

I folgóse don Modcsto, como digo, de que el espeetáculo f'ue,' a tan del 
ag"ado de su mujer y su hija; p('ro nunCIL imaginó que las cnt,' a,'a la alldón 
con tanta violencia que no quisi('ran pel'der partido ."Bueno es que á las damas 
les guste el jucgo de la pelota, pCI'O con modcración." Así pe'n só don Modesto 
I~lego quc vi6 á 5.U mujc,' y á su hija ir todos los días al partido aunque él no 
luel':~, pOl'que ('s de ~:thet' qu(' hftbía cmpe/.ado á pc,'de,', y no le hacía tantft 
g":\cl[, el juego como cun noo g'anaba. 

Una tarde perdi6 tr('inta duros, una bllcna parte de su sueldo del mes, y 
r~negó de' todos los pelotal'Ís habido!> y por haber; pero más l'enegó la tm'de 
~Igui('nte, que, con la csperanza de' "('ponerse de la p(·rdi.da, jug-ó y perdi6 sc­
SCnta I)e vuelta en ca~a con \111 humol' de todos los dIablOS, don Modesto 
tt'onó contra el juego de 'pe'lota y los pclota.-is , y juró quc no volvel'Ía á seme­
j::nte fie,ta, que, 5.i al p,'incipio le había parerido entret('nimie'nto culto y supe-
1'101', parecíale ahora cosa abominable y peligl'osa para la tl'anquilidad dcl 
hogar. 

y ¿cuál '10 sería el asombro de don Modesto oyendo :í su mujer y á su hija 
defendcl' con gran energía el pclota ¡-jsmo y SOst(,Ile'I' que no había nada l11:is 
hermoso que un pelotari en cl ejerci('lo d(' su arte? ... Tuvo don Modesto una 
grave dbcu~ión con su muj('r y su hija, y por prim<:ra vez la, <;sposa irritada 
le llamó mal/larraeho. I)on Modesto consicl(,I'ó pe'rdlda su f('llcldad conyug-al, 
y, natllralment(', pOI' la noche !'0 pudo dormir. Ella ~¡ dOI'l1~ía, };in euidarse del 
"!alllal'racllO, que á sulado sufría un tormellto qu(' 111 ~l 1111SJ11ts,lmo Dante hu­
hlcl'a ace1'lado á o('sc¡-jbi,'. Dormía la csposa, como dIgo, y sonaba. D.on Mo­
de~towa oyó ml1l'mUr;u': "¡AV, chiqllilo, ehigllilo! ... ·' Don Modesto In. 1111rÓ con 
eSpanto, Y, no pudo eontenel'- su indignación:" ,. 

- ¡ MUje!'! - grit6 con voz de lt'u('no. - ¿ Qu,cn cs el ell,/g/lllo?:" 
- ¡Jesúsl - exclam6 la esposa, despcrtándose ... -,iQu~ p('sadlllal .. 
-¿Q~lién es el ('hilfllilo?... volvió tI prcguntar all'ado elc:ppso. 

, - I)cjame en paz, hombl'c, Y no seas m:tmnrraeho, - contesto mnl humo-
1 ada Conchita. y se volvió á dormir. 

. . . . 
De~de esa noche fu('sta, don Modesto vive en una situación penosísima .. 

ab,:ul11ado pOI' la ob~csión d(' que su mujer está enamorada eI(' un<:, d:- los. elll,­
;/ll/los que luc('n su gallal'dfa cn los fl' ontones. No sabe SI matar a Conchlt.a o 
.t! pelota,'i, hil'n que' l-st(' no lÍen(' la culpn Y ~eguramente. no sabe que ha .II1S­

PI1'l~do amo" :L la muj('r de donMode~to. Otra ci,'cunstILI~Cta hac(' mas terrtble 
la SItuación de don Mod("to . Su hija, PI'01l1('lÍda á un ClllCO dC:' la I1r('nsa, que 
~I,('ne gl':111 po,'vl'ni,', ha dl"'P('dido á ('~t(' novio (L prNexto ~e que ('S un ng-u­
[11I,a c!lleco y d('s1l1cdrado, Y c~t{i ('na l11ol'ada eJe un pclotal'1, acasO d('1 mIsmo 
e/l/qll/lo de' los SI1("10S de su madre. , •. 

Con todo esto, y con la amenaza eI(' la suprcsi6n de f;U destIno ('') el proxl' 
1110 pl'(~ ~upucsto, pucd(' el lector figurarse' el estado e'.'~ que s(' hallnra don Mo-
de~to y C.I "fecto que hal'(L ('n su {ini11lo el cart<'l de j'!csla Afl·.~rl'. , 

PerdIda la dicha conyugal d('~conocida su nutonda,d patc, nal, celoso , de 
todos los chiqllilos, temblandh ante puigccrvet', el tnste don Modesto ('5 el 
hombre más desventurado eJe la tierra .. 

CARLOS FI{O:<lTAUI?A. 



COMIQUERIAS, por Xaudaró 

-¿Con ljU' de,'echo se atreve usted ,\ despedirme 
eJe! ... u ca..;.a, SÓ II/(,'Hdf.'{o:' 

-¡C"llate! ¡No le reconoz('() como heli~ 'rante! 

- \ .... t:cn ... ión: ¿no c't YCnt:Ht que l" ... lit..;. ascensiones 
hacl'n ascender el pcns:I mÍl'llto ... las ílu"'iiol1(·s ... l as ... 

-j V' ;t lo lfue :I"'l'l'ndt'r~'ln la.., ClH'lll"<.;! ..• 

II//!¡ 
/(11( . 

-jl\ m, podían venir los yan l, 'es con esas! ¡1\ verl 
¡QUl! vengan! 

• 

Mt!todo p,'áctieo y sen,'jJI" pnl'a dirimi,' suave y 
dipt<Hl1átican1<.!l1lc las dif~l'(!n\".' ia.~ entre dos pcn..,or,a.s, 
ó .. , dos potencias. 

' l\fi pecho es un \'olcün ... 
:1\<fi l..'onL/.6n a l'<-1l' ... 
PU('s ¡al (,'lH lrl<. ' UIln de hOl11hcl'os! 

Oy,> l/as/itllla, (j 111<' das In ('on'(, hit!o pd la caje­
tiJla;ó mI..' lIt'claro tluIOIlUIJIO/ 

-¡1\dios C h erman! 



LA MANO ENSANGRENTADA 

De un castillo la silueta 
á 10 lejos se di visa, 
sobn~ una peña escarpada 
aue extenso va ll e domina. 
l~or tortuoso sendero 
un ginete se aproxima 
con' la ansiedad retratada 
en sus ardientes pupila~. 
- ¿Morir el la?- el doncel g'ime 
en tanto que al br-ulO anima. ­
¿Mor-ir ella? imi esperanza! 
¿El la ? imi encanto, mi dicha! 
iGuay de r.;u padre, si osauu 
por mi amor la martiriza! 
\ ' uela, Rayo; ya el castillo 
nos muestl-a su faz sombría, 
y á tiempo tal vez ll eg'uemos 
de salvar ú mi Lucinda, 
cuya existencia, su aviso 
dflme á entender que peligTa. 
Aquí estoy, y por mi nombre, 
si é l no cede en su porfía, 
recordando el odio inmenso 
que á nuestra raza domina 
y yo olvidé por el ángel 
que ena ltece á su familia) 
recordando que aquel OdlO 
vive oculto entre cenizas, 
juro del pecho arr:ancar/e 
ese pedazo de arcrlla 
que corazón llama, y s 
montón de ruines perfidias. 
Asi hablando ll ega en breve 
al peñasco en cuya cima 
se alza tétrico y siniestro 

• 

el castillo; de la silla 
salla á tierra, diligente 
descuelga una cSt~ala tina 
que á lo allo lanza, Ljl1l'dando 
en e l pel\asco ~n.'ndlda. 
Asciende hasta la meseta, 
iel astillo cstiÍ. allí! mira, 
y xhala un gTito <le espanto 
torniÍ.ndose su faz lívida. 
Sobre el neg'ro aHeizólr de 
rasg-ada ventana ojiva, 
se vé apoyada una lllallO 
en humeante sang'IT tinta. 
- iLleg'ué ulI-c!e! exclama loco 
ell1lólnceho. - iAdios, Ltlcinda! 
No te he salvado, 1llasJ)rC'~to 
veng'ada ser:ls, dcscl1 i ól. 
¡El se halla en tu camal'ín! 
iEs mio! iveng-anza! ian-iha! 
y sin proveel-se de escala, 
frenél1co, cieg'o d ' ira, 
trepó rOl- las quehradUl-as 
del castil lo: su C'lll'l-g'ía 
fue tal que (1 poco encontrose 
junto :'t la ventana ojiva. 
Sobre el alfeiznr la 'mano 
no vió ya; fijó la vista 
ansioso en el camarín 
huscando vel-du~'?:o v víctima, 
y vió ... que tran'quiiamente 
reclinado en tina silla 
se hallaba frentl' :í 1.1Il espejo 
un vejete, que tenía . 
en la mano una navaja 
d ' afeitar, en sfTllgrl' Ilula, 
pOI-que se hahí a cortado 
idos dedos y la llH.:jilla! 

FLORETE 



CRÓNICA CHIRIGOTERA 

decir verdad, hemos de reconocer que Jos periodistas italianos no son 
nada simpáticos en sus relaciones internacionalC's. 

Recordamos el viaje que un numerosO grupo de ellos hizo á Barce­
lona y Madt-id hace algunos años. Aquí s> les recibió fnlternalmente, 
se les ohsequió en tndas partes, se les llev6, como quien dice, en pal ­
mitas. En cambio, en las correspondencias qtt ' con motivo de su viaje 
enviaban á Italia, nos ponían d' oro y azul, y se burlahan de nosotros, 
como si ello,> no tuvieran cincuenta motivos más que los espai'loles 
para callarse. 

La expedición la mandaha el por muchos conceptos infonunado 
Cavallotti quien, en honor de la verdad, rué el único que nos trató con 

fercncia y se conquistó todas nuestras simpatías. 
Los dem;'ls se portaron como unos verdaderos macarrones al gralfll. 
De vuelta :'L la patria del Dante, algunos de ellos, muy pocos, trataron de devol vet- los ohsequios 

á la prensa española. invitándola {l hacer un viaje á Italia; pero hubo tanta oposición, se encrespa­
ron tanto alg'unos periódicos contra nosotros, se ventiló tanto el asunto, que El Imparcial de Ma­
urid tuvo que decirles: "Señores, los periodistas espat''íolcs no van donde se les discute." 

Lección delicada que no supieron entender. 
Posteriormente ha sido también invitada la prensa espai'íola, pero 10 fu ~ particularmente por la 

casa Ansaldo, que quería estar bien con ella para sus negocios particulares. 
Ahora con los estudiantes alemanes que han ido <Í. vísitar [talia, la prensa de este país ha salido 

cun su acostumbraua falta de tacto, diciendo que dichos cstudiantes eran apócrifos, falsificados, Sl.'-

7.'illallos, como diríamos en España. 
Los cstudiantes, que lo son de veras, se han indignado, y no pueden m '110S que mirar con des­

vío un país donde así se les recibe. 
¡ Dichosos italianos I J lacen todo 10 posible para ponerse al nivel de su co 'ina, es decir, para que 

nadie los pueda tragar. 

* * * 
S. A. R. la princesa de Saxe-Coburgo-Gotha, no da, que digamos, malos tragos <Í. su marido el 

príncipe Felipe. 
I [uYIÍ de sus lares y no se contentó con eso solamente. Como un vulgar estudiante, se dedicó <Í. 

contraer deudas. ¡Pero qué deudas! iCentenares de miles de francos por aquí, centenares de miles 
de r mncos por allá! 

V ahora el abandonado esposo ha tenido que pagar las trampas de su mujer. 
Esto le ha llegado á cansar y en vista de ello, el príncipe )"cLipe ha mandado insertar en los pe­

ri6dicos un anuncio que en el. fondo viene {l decir esto: 
"El que preste dinero á mi digna esposa, puede contar que está reñido con él, pues yo no pienso 

pagar las deudas de esta buena alhaja. Sépase aquí y en todas partes. - fielipe el Desgraciado." 
\' la pobre ya no tiene con que alimentarse. 
Lo que puede hacer es, unirse á la otra indecentc Caraman Chimay, y entre las dos y Rigo, for-

mar un tcr-ccto para zarzucla deL género chico. Tal para cual. 
Ilahían de ganar mucho dinero. 
\' sobt'c todo, mucha c01lsideració1l. 
i Qué golas más amargas para los Coburgos-idem! 

*** 
Por /in, por 10 que parece, Guimerá se ha decidido ú escribir en castellano, ahandonando sus 

intt-ansigcncias infantilcs. Ya en su juventud lo había hecho, y no mal, á juzg'ar por algunos versos 
que copian los periódicos. 

Es una preocupación la que tienen algunos escritores catalanes de que nunca llegarán á mane­
jar tan bien la lenglla castellana como la suya. 

No hasta con citar a ColL y Vehí, Mañé y Flaquer, Figueras, Pi y Margall, Roherto Robert, Fe­
Hu y Codina y otros muchos que no t-ecordamos en este momento. Mejor escriben estos el castellano 
que los mismos escritores nacidos en Madricl ó en Valladolid. 



Guimerá con El padre Juallico se ha desperezado, ha entrado por uvas, cama se dice familiar­
mente, y debe estar satisfecho dC'! éxito. 

Eso no le ha de privar de escribir también en catalán y hacer á pel y tÍ repe/, como se dice 
por aquí. 

Pero es de suponer que ahora deje en paz á esos pobres ltidal/{os que tan hien le tI"atan, y á esa 
/¡ermosa /cllgua de CerVlIl/te,,,, que por exigencias de la ga/crie .le ha servido algunas veces de 
mora. 

Galill'\) ha vencido. 

* '" '" .. 
Los Estados Unidos nos están demostrando que todo lo que tienen de gran naci<Ín lo tienen tam­

hién de incommensurable tontería. 
Parece mentira que un pueblo rico, poderoso y sério, haga los desplantes que continuamente 

está haciendo. No se puede neg'ar que se compone de una raza de parvcllus. 
Sohre la l Jahana, su grande y famaS'.! prensa ha dejado caer una nube de reporters súcios y ha­

raposos, que parecian recien sal idos de la Corte de los Milagros. Insolentes y mal educados, en todo 
se metían; su arún único y exclusivo era trasmitir noticias de sensación, y cómo estas no existian, 
las inve1ltaban. 

Bastante paciencia han tenido las autor.idades ele Cuba para no haberles enviado tL tomar un 
haño primero y á cnsa del peluquero después, antes de devolverlos ú los úars de Nueva York, de 
donde procedfan. 

Otra escena hufo-sentimental ha tenido lugar en las Cámaras yankees. 
Un senador que tiene l'l zumo de uvas sensible, hizo una visita á los reconcentrados de Cuha, y, 

ies claro! los vjó dohles, y la imaginación le representó mil horrores y desventuras. 
Con esta impresión volvió ~1 Washington, yel1 la tribuna del Senado hizo la historia de las tre­

mendas desventuras que están pasando los reconcentrados; pintó mujeres y ni1\05 muertos de ham­
hre á su vista, y tanto se enterneció con los horrores que iba inventando, que rompió á llorar como 
una ternera huérfana, y todos los consuelos de sus compañeros eran pocos para él. La tenía aquel 
día demasiado sensible. 

Excusamos decir que fué á rematarse en la cantina del Senado, donde pudo tranquilizarse y 
dormir. 

Tamhién estarán al corriente nucst,"OS lectores de la farsa representada e11 un gran baile de 
Nueva York, haciendo ver que los oJiciales de la marina española, tan nobles, honrados y valien­
tes, prendian fuego á un figurado .Mai /la. ¡Graciosos! 

No queremos apuntar todas las insensateces y barbaridades que está hacienclo ese gran país, 
ese coloso del mundo. 

Se nos figura que vamos á tener espacio y motivo para hacerlo más adelante. 

'" >1< * 

Dt'alogltitos: 
¿ Ya sabe usted que un guardia se ha vuelto loco? 

- No lo sabía. 
-Sí; un apóstol le dió á beber agua en un botijo sagrado, le sacó treinta duros y le chifló. Ci-

tado ante el jefe de municipales, el apóstol devolvió los treinta duros, pero no la razón al pobre 
guarda. 

-1 La razón! ¿ Sabe usted si la tenía cuando fué á consultar al apóstol? 

-Aunque no quería montar el1 bicicleta, mí amigo Lúcas me obti· 
g'ó (L ello; me sostuve tan g-uapaJ11ente, dí ruerza á los pedales, eché á 
correr y llegué hasta la oficina. 

¿De modo que perderfa usteclel miedo? 
sr, señor. Y la bicicleta, que abandoné por un momento en el 

portal. 

- IToy, cómo día de vigilia, tengo pescado en la mesa. 
- ¿Ayuno, eh? • 
-No; hay varios. Son salmonetes. 

DAXIEL ORTIZ. 



.. 

LOS R6TULOS 

Villa Pardiyo y moscatel. 

- lJombre, ¿ cunq\le, por fin, 

ha venido Pardiyo? ICuánto me 

alegro I le dije al duei\o de la 

taberna, que estaba situada 

tuera d la Puerta de Alcalá. 

Dígale us ted que salga, ¡porque tengo que ha­

blarle . 
- Caballero, aquí no vive ningún sujeto de 

e se nombre . Vino Pardiyo qujcre decir que el 

vino que vendo e s del pardiyo, y por cierto que todo el que lo bebe se vuelve loco . 

- Lo creo. 

- Va usted á probarlo 

- Gracias j no lo gasto más que en las comidas. 

-Pues yo, en las bebidas, es éste el único que uso. 

- y ¿por qué, para evitar confusiones, no pone ustedpardtyo conpe mmúscula? 

- Le diré á usted, señorj yo tengo un hijo que aprende dibujo, y este año ha 

~acado el primer premio en cejas; tiene tal afición á hacer pes mayúsculas. que ~iempre me está mareando con 

que le encargue letreros en que intervenga esta letra, como él dice . Mire usted esta otra muestra que voy á col­

gar hoy mismo: Para callos .. . 

- y unas gordas, anad! yo. 

-No, senor. Para callos y Caracoles, el PamPlonés. 

-Perfectamente. 
Y, después de un breve diálogo, me separé de aquel buen hombre, recordando, á propósito de la afición á las pes 

del chico, el caso de un impresor, que teniendo una colección magnífica de letras mayúsculas, estaba enamorado de 

una efe muy grande y muy vistosa, que se propuso colocar al comienzo del primer párrafo que se le viniera á. las 

manos: y como le encargaran de la reimpresión de un Calecismo de Ripalda, dijo: "Esta es la mía: aquÍ planto la 

efe, que pega como anillo al dedoj" y el período quedó redactado de esta manera: Francamente, Dios creó el mundo 

eH siete días. 
Salí de aquellos sitios, me interné en la capital, y con objeto de distraerme, me dió por fijarme en los rótulos de 

los establecimientos que hallaba al paso. 

¡La (,1'{/11 idea! En esta tienda se vendía calzado de todas clases y, francamente, quedé asombrado, porque la 

idea de vender zapatos, bota~ y zapatillas no sabia yo que se le hubiera podido ocurrir á nadie . 

Do,; puertas más abajo: Se hace v compollc el calzado . 

Ese letrero desacredita al fah,"iC'ante, porque al leer que: se hace y compolle el calzado, lo primero que á uno 
se le ocurre c.,: pues 110 eslará t'ln bieo hecho cuando tienen qu componerle. 

EIl el piso .J. o sc dall lecciolles de flalllellco y de serio. 

- Celehro el hallazgoj mañana me matriculo eo la asignatura de serio, para que no digan mis amigos que todo 

lo tomo á brollla. 

En verso hay muchos, y, sobre todo, en las tiendas de comestibles . El Progreso reforll/ado, llegará al.fin de­

seado; jud/as, cacao y se compran Diarios de Sesiones. 

¿ Y éste, en el hermoso idioma de Voltaire? 

Superiore caalité, baratura sin igué.-¡ Ay chorizos de Salamanca! 



-1 ~ea todo por Dios! exclamé; y me alejé sollozando. 

También he visto letr('ros enigmá.ticos, de esos que ('n cuanto se 'cierra la 

ti('nda no hay ser humano que sepa lo que allí se vende: Lópe:;, s/tcesor de Ro­

d r/¡';II e:::, (,111 iérre::: herlllallos y CO/l/pali/a. 

Una vez tuve que salí,- á media noche ('n busca de un medicamento; )' vuelta 

de aquí, y vuelta de allá, no encontraba la botica, á pesar de f;aber que estaba en 

mi mi~. tna calle. Era imposible; el dudlo había tenido la ¡p'all idrn (¡esta sí que es 

grande 1) de poner la muestra CI! Caractes góticos 6 cosa así, y resultaba esto: 

¿ V títulos de establecimientos que no tiencn nada que ver con el género que 

despachan? De esta clase he visto la IIInr . 

,\ prop6sito: - ¡¡La jlJar/! lJuevos frescos y gall,nas. 

La Pasiol/aria,' C;orreria. ·N/teslra Se/lora de las AJer­

cerlcs. Sr asall car/ll'S y pescados. 

Tamhién hay rÓlulos que delJluc ilran gran cortesía y 

amabilidad POI- parle de los amos de las 

t¡c/lelas, po,-que hasta en vuel ven muy sa­

I udablcs con~ejos: "No arrimarse ti la 

pI/crIn l/l/e esld rec/c/t pil/larla. "-" La 

elllrarla por el porlal ." -" No hny ql/e 

cOl/fllllrlir esl(l liellda COII la de al 

lado." 

En otJ-os sc adopta un tono imperati­

vo, unte el cual no hay más ,-e medio que 

bajar In. cabeza. Por ejemplo: i No más 

calvos! , 
En muchos se dan noticias tan agra-

dables,' que deben agradecerse: I Ya 110 

hay tísicos! Pero de todas las tonterías 

que he tenido el honor de contarte, la 

que m e ha hecho más gracia ha s ido la 

s iguie nte, y con ella concluyo de abusar 

de tu paciencia . 

En un lienzo colocado dentro de un 

escaparate de una zapaterfa estaban 

pintados ulla bota de montar, á cada lado 

un león tirando de ella, y debajo estas 

palabras: I ¡¡No la descoseráis! ! ! 

Volví al día siguientco, y, en efecto, 

no la habían descosido. 

TOMAS LUCE~O. 



CAmBIO OE F~E1'lTE, pOI" Angel Pons 

-Oiga usted señorita: es de todo punto necesario 
que olvide á mi hijo . 

-¿Y que voy á hacer cntonce~? 

CRISTO ESPIRANTE 

A Joaquin ,!lealdc de Zafra 

Tanto el rostro descansa humanamente 
sobre el exang-üe pecho que respira, 
que en tan g-randiosa creación se admira 
la fe cristiana d~1 pinto¡· \-aliente. 

'Neg-ro mundo uc somhra.., por la frellLe 
como suelt.o vapol' flolanl{' ~ira, 
ir hasta el gemido en la garganta csrira, 
ante el egregio funeral pn:!-;cl1tc! 

El sol oculta su sangrienta llama' ~ ... , 
la \OZ de Cristo ¡Reuel1ción! exclama 
y el e 'o triste ¡Redcnciún! ll1urmura; 

¡pero el rumor del pueblo que !-;c aleja. 
vibra en los aires como amarga queja, 
que espanto y muerte y destrucción augura! 

-Acordar<e de su padre. 
-¿De mi padre? 

¡No! ¡Del padre de mi hijo! 

CORAZÓN 
A Ricardo de lJlolltis 

Huyeron ya las auras estivales 
que escitaron mi mente sofl.adora; 
murió el amor corno rugaz aurora 
y apagó la ambición sus ideales. 

Cansado lloro mis ardientes males, 
y es el reclIerclo dc m¡ bien, ahora, 
amarillento sol que alumbra y dora 
de mi vida los secos arenales. 

¡Corazún, corazón! ¿Porqué á mi alma 
robas las dichas de la edad primera, 
an!-;ias de gloria y seducción de amores? 

¿Porqué renacen con eterna calma , 
del seno de mi inútil primavera, 
pújaros mudo~ y marchitas llore:::,? 

S. GONZÁLEZ ANAYA. 

• 

file:///IIKU


Ttlaen sus ineonvenientes 
las posturas un tanto ... intef'eadentes 

P O R FlC , l F I~ 

!. 

.'~ ~ ; ... : 
'. ':''':-, . ;. ; . 

.' " . ~ 

~ :" . ~ 
, . , 

. .......... Oo; .. '. 

~ r, 

:: . " ," 
, . . ' ... 

" 

. • ... r 

. ... . . '_ h.:.:, . . . 
o' ... 

.. .. '~ "' 
' o" ~ ¡. ,- ' .. : .' 

. ' 

. ..... ~. :~··;!:.::'/1·~'~::;'~\~ 
'-:1.. 1 ° 

. .... 
< ' 

~ . ':. 

.. " " .... ,:. 
' ; ... . .. .. . -~ ,. 

'. 

. ' 

' . 



DON NJCOMEDES 

(nrSToRIA Jl\'VFROsfMfL) 

De repente, dando un giro hrusco :í la conversaciún que veníam')s 
sosteni('ndo al~'o adormilados por el halanceo del !(lJl(/ClIlI, ilumín ')S(' 
la faz de Carlos y le oí exclamar: 

- ¡Basta! Volvamos á 10 que te anun 'ié y deje que te CllC\1t~ lo Sl1-

cedido. Pero antes, pcrmftemc una consideración profunda. O)'elo 
bien: el hombr' tipo no existe. Deeir el hombre para signifkar la ('s­
pecie 11umana, es una harbaridad muy grande. hl homhre es siempre 
un indivíduo de característica peculiar y personalísima en cada ejem­
plar; un ente inconfundible hast.a con sus más allegados. La humanidad 
se asemeja m~\s á un bosque ó {t un hemisferio sideral donde cada :'11" 

hol ó cada estrella tiene existencia independiente y caracteres propios, 
que no al mar, inmenso onjunto de gotas que se fundieron entre sí y 
que nos es imposible deslindar y hasta distinguir siquiera. 

Metafisico estás. 

I 

y sin embargo he comido; tu lo viste. Pues bien: todo aquello y mucho m:ís que me caIJo para 
que no vuelvas á caer en la tentación d' dormirte en medio del torbellino de mujeres hermosas que 
desfilan por ambos lados recostadas en sus lujosos carruajes, me lo ha inspil"ado ... ¿sahes quién? 
Don Nicomcdes. 

Si te refieres al mirón de tu tresillo ... 
Éste, éste es. 

- Pues no concibo ... 
- Ahf verás. Don Nicomedes, aquel señor que, con su barriguita, sus patillas rcc-ortad;¡s, su faz 

redonda y rosada, su andar lento y sus ideas y modo de discurrir te habr;'l parecido el prototipo de 
la vul~'aridad, el hombre romo é incoloro, el uno de tantos del inmenso rcbai'lo ... pu('s ni ('se, ni ese 
es con fundible. Don Nícomedes es un chiste ambulante. 

- Confieso mi inopia de adivinación. No alcanzo á ver que relación puede ('xistir entre un chiste 
y aquel bimano taciturno. 

Vas á verla enseguida. Ayer nuestro amigo Pepe se indispuso y tuvo que retirarse del jueg'o 
en el preciso momento en que habfa en el platillo dos apuestas pendientes. ¿Á qui{on acudi,· para que 
le sustituyera? ¡Claro! Todos invitamos :'t don Nicomedes, que estaba allí <.le mirún, chupando su 
pipa como ha estado, día por día, ocho años consecutivos, sin tomar parte cn el juego . 

. y ¿qué? ¿No quiso? 
- Nó, no quiso. No pudo. Así, tal ('omo suena: no pudo, ¡porque no COnocc el valor de los naipes 

en el tresillo! 

NARCISO OLl,.ER 



Tiempo Santo 

Me parece que sería diUcil Cllcolltral" dos adarmes de devoción ven.ladera en muchas de las 
prikticas de estos día'i. J\ los templos anHlc, m,\s que sinceras personas religiosas, ('1 púhlico que 
todo lo convierte en esp ~'cukulo; situadas junto:'i las puertas de ingTeso de aqllellos, uos, tres, cinco 
mesas ue petitorio yen ellas hellísimas y acicaladas damas, poniendo ú contrihl1ciún su he,-mosura, 
su posición social, el número de sus amistaues y hasta el ingenio, para sitiar el holsillo ageno; pre ­
texto etcnlO de n·lig·i(m para contiendas de g·alantería; todas las calles convertidas en paseo; todos 
los p<)I"ticos sirviendo Ul' lug"ar de cita; las mujeres vistiendo sus mejores galas y sus alhajas mús 
ricas; los homh1"es situados en las aceras á IIn de contemplar :11 mug-erío, cuando no utilizan la opor­
tunidad para imitar á aquellas, lanzándose á la calle con uniformes extravagantes, recuerdo de o-lo-. . ~ 

nas arcai ·as ó manifestación de instituciones y sociedades, cuyos fines políticos ó benéficos no 
podrían realizarse, por lo visto, sin una casaca de colorin s con muchos bordados de oro y un. fla­
mante espadín. 

Tal es t'l espectúculo de estos días, en el cual no se ven, aunque con empeí'\o se busquen, recuer­
dos sagrados ni piadosos, privaciones ni penitencias, nada que pueda servir para conmemorar dig­
namente la Pasión y Muerte del Redentor de los hombres. 

Acaso la elocuente voz del p1' edicador pretenda llamar :'i la fe dormida; pero el público ú quien 
se dirige no es cImas apropósito para utiliza1" la palabra divina, ocupado m:'is de lo justo en los pro­
blemas humanos, que nunca como en este tiempo santo, se exhiben, por lo meno · en las o-randes 

. o 
capItales. 

* * * 
J luyamos pues de la carrera yexhibiciónes fastuosas; remontemos nuestro pensamiento á los 

sublimes mistel-ios y qu ' éstos nos sirvan de guía en nuestras acciones y lwnsamientos. 
Nó, no quiso el Divino Salvador las manifestaciones ostentosas ni las g-alas cleg"antes que en 

estos días se sacan del fomlo del cofre : Rey de los ciclos y tierra, complacióse en nacer de mujer 
humilde, en criarse en el taller de un c:t!-pintero, en acompai'larse de pobres pescadores llamados á 
ser predicadores de una doctrina y múrtires de su fe. En todos los actos de su existencia terrenal, 
la pobreza, la humildad, el trabajo, la dignificación de la mujel-, la protección del ni110, el enalteci­
miento del pobre, la defensa del oprimido, del vejado ... y de aquí que haya de ser m:\s grato á sus 
divinos ojos quien siguiendo sus enseñanzas, trabaje resig"nadamente, poniendo en Úl esperanzas y 
oraciones, que los que aceptando esta época del af'lo como pretexto d' exhihición y réria de vani­
dades, acuden al templo por los sitios mús públicos ostentando riquezas y, ya en él, interrumpen la 
palabra del sacerdote respondiendo ú la dama que golpea la handeja con una moneda, arrojando en 
ella otra de oro que ha de causar justo asombro ó el billete de Banco que pueda orig"inar en los que 
]wesencian el generoso acto, murmullo de no menor admiración. 

Reconcentremos nuestro pensamiento y pasando con él desde el terrible drama del Calvario ú 
los dramas que se desarrollan en las sociedades modernas, comprendamos que muchos de estos úl­
timos no tienen Otl-O oríg'en que el olvido de las santas predicaciones del primero y tendamos con 
noble y generoso esfuerzo á reformar 10 que admite reforma, llevando al rico el convencimiento de 
que es un usufructuario de las riquezas y que éstas no tienen ll1iÍS valor que el empleo que se haga 
de las mismas; llevando al pohre sentimientos de resig"naci(¡n que; suplan:'i los a!Tanques del ódio; 
recomendando la fnlternidad entre familias y famil ias, entre pueblo y pueblo, entre nación y naciún; 
Combatiendo el descreimiento, g·énnen de la mayoría de los males que sufren las sociedades moder~ 
nas y I 'goismo individual de tan funestos resultados siempr '. 

Reconcentremos nuestro pensamisnto en el drama de la Pasión yen él adquiri1"emos nue\'ilS 
fuerzas para la lucha de la vida, y cuando la desgracia nos someta á sus rudas pruebas; cuando sin­
tamos vacilar nuestras energías; cuando noS creamos los más infortunados de este mundo, volvamos 
los ojos á la Di vina Madre del insultado, del escarnecido, del g-olp 'ado, del que murió clavado en 
infamante cruz, y ante aquel d010r de la Vírgen María, po: ningun ?tro excedido ni aun igualado, 
cobraremos nuevoS ánimos para subir resignados el calvano de la VIda . 

.Y es seguro que si así 10 hacemos y así discurrimos, el Tiempo Santo en <-tUl! n.os encontramos 
nos prestará mayores bríos y después de hundir nuestra frente en el polvo del cammo, volveremos 
á levantarla mirando al ciclo y seg"uiremos la penosa marcha,desprendiendo las espinas del camino 
que pu 'dan magullarnos los piés_ 

M- OSSORlO y BERNARD 
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¡QUE PASA DIOS! 

El campanario rie 
con risa loc~l; 

de lo~ halcone~ Iluevcn 
nardo~ y ro,as. 

FinA"cn los, olado."es 
hcso~ ,k fucgo, 

quc estallan en el aire 
busl'ando el ciclo. 

Lo, estanda "lCs flolan 
como handera"> 

que agitan los guerreros 
en la pelea. 

y cual cicló que tienen 
'Co lullln.as álu·ca .... 

cntl'C a/.uladas nuhes 
el pfUio avanza. 

Blanca Cr)mn pI armll)o 
hrilla la !lóstia, 

cngarZ'lda en un l'cn.:c) 
dc .. kas joyas. 

y la hoslia cnnsagrada 
lucicnl(' hrllla, 

como de Dios Excelso 
santa pupila. 

En tanto que las perlas 
de la custodia, 

fingen llanto del cielo 
por los que lloran. 

EL PATIO ANDALUZ 

El canto de la guitarra, 
los vertlore'i tlel laurel, 
el aroma del ,'Iavel 
quC' hrota en la vieja tnrra, 
la f'T~cura de lit pa."ra. 
lh' 10 .... nardos la n mhrosía, 
la lul, de "spll'ndido dfa 
y l'l rUlnor dc I.amhrd mora., 
Jo COmlH'nd ia y atesora 
c\. patio de ,\ndalucfa. 

RETRATO 

No Inl~ mandc .... tu rct,·alO 
porque no lo 'H~l2l,., ilO. 
4 uC d" Inirannc ('n tu.., ojos 
te he re u -atado en lo,; 111ioo.;. 

IGUAU>AD 

iH'mr" y razon por igual 
son f:\ciles de perder 
y dif(ciles de hallar! 

CIELO Y CIENO LO QUE NO MUERE 

La mujer es como un lago. 
que aunque relleja " los c.elos 
en el fondo tiene fango. 

DIFERl~NCIAS 

No hasla que el metal hrille 
para llamarlo oro fino' 
¡ni basta para "iet" lntLlirc 
ser una mujer con hijos! 

MARINA 

Fel;;" cl pobre piloto 
quc tienc un nido en la playa, 
un tesoro en su chiqUilla 
y una foil una en ..,u b~l re,l. 

o P.ohrc, muy pohrc C'"i el nid'J, 
"'IC'Ja, muy vieja la ban:a. 
hravo, tlll1V hntvO el piloto, 
la nilla, hlitnca, muy hlanca. 

¡Ay, del nido! IJ\Y, de la nll)a 
si al ru¡rir de las I'-orrascas 
en ataúd dd pi loto 
lru<!Casc la vieja barcal •.. 

SIN PROTESTA 

La "ida es un pagaré 
que á la Mut'rtl" hemos firmado' 
cuando el vencimiento llega ' 
¡no hay forma de protcst.lrlO! 

No mucre en la tierra el grano, 
no In\lC'rc el grano en la tierra, 
I'0rqll" pujante y lozano 
fecundo gérmen encierra 
que d'l espigas en ven.no. 

As!, el artista p."ofundo 
no Jnucre ni monrá, 
que, en su paso por el mundo, 
el g<!nio es génnen fecllndo 
que vitla ,\ otros genios tia. 

MORTO-VIVO 

El asceta que habita en el dcsierto 
es en la vida par:\ el mundo un IlU1CflO. 
y el nohte artisla, .... ot .. w.dor fel:undo 
ha ... ta. t'n la muerle vh"c p.tra el Inundo. 

REFJ.EXJÓN 

j[)ichosO~cl nil",O que al IlegAr;'L \ kjn 
pulltdc l1';;tr su conciencia COll'l.O csp<-'jo! 

¡ES NATURAL!. .. 

No te adll'li1~CS ni te e ... pantc"'i 
oc ((ut' ('n nuC ... tra hermo-.;a ticrr .. \ 
haya tantos ignorante ... ; 
~i aqu( tcncmo .... al (;ucrr;l _ 
¿qué nos importa Cervantes! 

M. R. BL..ANCO BEL~lONTE 



He aquí lo~ r1irlzls de 10<; "ccihos r('( I'entes á 10<; 
premio..; conced dos pOI EL GATO NI<:C RO en los pro­
hlemas de que )a tienen notici ,l nuestros lectores, 
cuya puhlicación hemos retrasado por causas agenas 
;í nuc~ tra voluntad: 

/~¿'. ' ,&..4,. &:'~.....,_.:._ 
~ 4'/ 

v:~.at.--h7~' , ~":?' ,¿ ./,¿ 

.:uU ... ~ ~ __ ~ .. ~ ;4.- ,L ~ 

-4 .. -.../~~., d~_ 

t/ ~ <"JP 
~ 7~,-.d-o 

.. '"""---- - ---

ACRÓSTICO 
Dedicado á D. Litis del Arco, 

O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 

, 

Substituidos puntos y CCI'OS pnl" letras de manera 
que, lerdos Vl'r ticalmente los ('<,ros y horizontalmente 
los puntns en comhinación ron los mj~mos, léa~e en 
los ceros el nombre de una comedia y en los puntos 
nombres de sitios de di versión. 

MrGUELITO DE PEYPOCft 

123 
,1 3 2 
~ 3 1 
412 

COl\lBJNACJÓN 
I - Rebnja de un peso. 
1 - Mamífel"o . 

.J - Población en la,; Rateares. 
3 - Verbo . 

BARTOLOMil: A. PUERTO .. 
GEROGLÍFICO COl\JPRIMIDO 

lllJ ,\S 

II J)AS 

lllJAS 
dre 4 Lunes 13 Los 2 aelpad RE 

BARTOLOl\l.É A. VEL PU~:RTO 

CORRESPO NDE NCIA IN T IMA 

I G. V.-Fíjese y verá que no todos los versos es­
tán bien medidos. 

El barito/lo !l. - Pues ~e lo diré ti V. muy clara­
mente. EL GATO NEGRO quiere seguir derroteros 
di"tinto" pensando de buena fe quc vale más creal" 
que imitar . ¡Aprensiones! 

UIl admirador de El (,ATO NEGNO.- CI"aeias por 
su p"eudónimo, pero creo que si realmente lo fuera 
u~ted, no ('chal'ia de menos el1 ~~te lo quc por abundar 
tanto en los demá~ 5emanariOi-, ha llegado {l hacerse 
in~oporlable. A menos que crea usted de más mérito 
una fotografía, al alcance de todo~ 1m, periódicos más 
6 meno~ !lustrados, que un buen dibujo artístico y OrI­
ginal. 

D.~ A , V. Y C.-Gracias por sus elogios. Nuestrn 
intención es esa y creemos que el púb lico sano sabrá 
apreciallo. ¡E, tan facil obtener el cxito por medio de 
obscenidade .. y porqueríasl 

D. T. A. Y S. Oiga usted: 
El amanecer de /ll/a lIlalialla sOl/rosada 

no ha SJdo nunca y ¡ay 1 creo que tardará mucho tiem­
po en ser ver,>o enclcca5í1abo. 

AlI/iI(ar }Jarra. IClaro que ,>u artículo no ticne 
nada de partlcularl ¡l'or e~o IlO lo admitimosl 

S(,lIIpro/úo, Lo menos hasta que ,'e concluya la 
guelTa de ( 'uba, .')ell/prol/lo y TCI/orio no alcanzar-{lIl 
la inefable dicha de ser con,>nnanlcs. 

A. Al. Apro\'ccharé alguno y g-racias por sus pi­
ropos. 

1~/írrl!j (,ómez. Si' eliol', H'g'uiremos publ icl'! nclo 
picxas dc Illú<;ic:l. ¡Si viera \'. que bonitas SOI1 las qne 
tenemos en car-tera!, 

D . N, 1;;. i lJ ay que distinguil'! 
N . ... ;. r., /). T. R. e, j/l/jOl', (Iara Sol, E l {{/l/pe­

riwlfto, T. 1J., S. S. y _\, Y L. ¡Estimando, prenda~1 
Pel"o ... por unas cosas II otras me resultan impubli­
cables. 

Carrasclas.-Modificando la última estrofa, irá. 
jnri::;e/lti.-Tienen poca punta, 



EL TAPONAZO 
Como después del súbito estampido, 

de la botella de Champaña, saltan 
doradas pompas con alegre ruido, 
de la postrera noche de Diciembre 
salten, cual el licor de las botellas, 
esperanzas con alas de ficciones, 
alegrías radiantes como estrel las, 
venturas por la (é tornasoladas, 
y un enjambre de alegres ilusiones 
por la luz del amor abrillantadas. 

SALVADOR RUEDA. 

RETAZOS 
Cuando el hombre, a trevido ó inocente, 

ya va teniendo arrugas en la frente, 
no le gusta perder ni un solo instante, 
y en cuestiones de amor es caminante 
que busca los atajos sólamente. 

¿Que es insociable Librada? 
¡Esas Son habladurías! 
Yo veo todos los días 
que despide á la criada. 

y en e llo siempre verás 
de cor tesía un exceso: 
si con la criada hace eso, 
¡qué no hará con los demfls! 

JosÉ RODAO. 

CANTARES 
1 

Cuando á la Virgen le rezo, 
en la cara de la Virgen 
siempre tus ojos encuentro. 

n 
Cuando de ti me separo, 

voy dejando en mi camino 
el corazón á pedazos. 

NARCISO DíAZ DE ESCOBAR 

Soluoiones á los problemas anteriores: 

A la fuga de consonantes: 

SONETO 
Se nace !oin saber por qué se nace; 

se quiere sin saber por qué se quiere; 
se muere sin saber por qué se muere, 
y sin saber á donde se renace. 
~Odo se hace no más por qué se hace; 

y SI a lguna verdad el hombre adquiere, 

otra nueva verdad llega y la hiere, 
y por absurda en el olvido yace. 

Lanza la piedra horrendo cataclismo, 
y cae buscando de la tierra el centro; 
hoy lo mismo que ayer, siempre lo mismo. 

Inútil es que impidan nuestro encuentro, 
porqué á los dos 110S llama hacia el abismo 
algo invisible que llevamos dentro . 

Al losange: 

e 
e A LL 

s R RRA 

e A R O o N A 

M o N T E s o N 

BAji¡osNuEVOS 

F L o R 1 DAR L A N C A 

P L A Z A D R L A M E R C R o 

V L A n E e A B A L L ' S 

V R R T R A L L A N S 

)RR U SALEN 

ROBADOR 

M 1 Ñ o N 

S A l. 

S 

Al gerogllfico: U1tO y ww dos; dos y 1t110 tres; t,'es 
y tres seis. 

A la Charada: ESCAP A~ATE. 

UN BUEN PREMIO , por atarin 

- ¡Pues señor, 1\0 h ay duda dE' 

que con mi marido, me ha caldo 

el gordo! 

nae" • 4 ooiÓIl 4e lo. trabajo. a rt i.tioo. Y literario. 4e e.te peri641oo, 
'Y .. a . e rmillalltemente prohibida la repro u rilO B \RCEJ ONA 

lmpl'cnta panicular de EL GATO NEG1~0 : Balmes, ' . ' • • . 

• 
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MAOUINAS PARA COSER 
. . . y • . 

BICICLETAS 
DE VENTA 

GUSTAVO SOLmll 
. .". 

Fernando VII, 67, entresuelo. -BARCELONA 
'* .... '* .. .. NOTA.· SE ENCARG A DE. REPARACIONES • * * * * •• 

SOLDAD:lCO'S . 
® PRECIOSO CUADEBHO DE HISTORIETAS MILITARES ® 

original del notable oarioaturiata y aplaudido autor oómioo 

--- MELITON GONZALEZ ---
Numerosos colores +}--III·-{· Excelente papel ... }-·III--<'" Edición de lujo 

UNA PESET A ;..~ Los pedidos á la Admini~traGión de "EL GATO NEGRO " 

VINO DE OSTRAS DEL DR. SASTRE Y MARQUÉS 
Los más eminentes médicos ele ESpaña lo recomiendan ásus enfermos y convalecien­
tes para la curación de las enfermedades nerviosas, anernia y debilidad general 

Pídase en todas las fa!!maeias y en easa del auto!! 

109, H ospit a l, 109, ~ BA.RCELONA. 
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